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E D I T O R I A L 

LA LEY SE IMPONDRÁ 

Mañana entrará en vigor la ley. por la que se esta
blece la pena de muerte para ios delitos de acapara
miento, ocultación y. venta abusiva de materias alimenticias. 

Insistimos alrededor de esta ley,, porque la qravedad de 
la pena exige su amplia divulgación. Se hace necesario que 
no quede ningún rincón de España adonde no llegue esta 
voz de alerta de la {usticia Nacional-Sindicalista y. para 
que nadie se llame a engaño ni manifieste sorpresa pretex
tando una estupefacción e ignorancia simulada, si cae sobre 
él el peso riguroso de la ley. . ' 

Precisa que todo el mundo conozca la dimensión del 
delito. Es imprescindible que nadie ignore que vender de 
«straperlo» y ocultcLr mercancías con el infame propósito de 
eleiXar la cuantía de sus ganancias produciendo un acusado 
perfuicio a las clases modestas y trabafadoras, exige una 
¡.usía sanción q.ue esté en consonancia con tan execrable 
delito. " 

La medida es grave y hasta, severa si se quiere, pero 
nadie podrá negar que es digna del delito que se persigue y 
sanciona. Porque es la forma de delito más desmoralizadora 
y dañina. La especulación sin medida, con los artículos de 
primera necesidad, es un atentado contra el bienestar de los 
españoles y por tanto debe conceptuarse como delito de lesa 
patria, que trastorna el régimen económico de los hogares 
españoles, y conculca incluso el buen orden y concierto de la 
economía nacional. Y por ello no se puede ni se debe andar 
con contemplaciones cuando se trata de defender la vida de 
la nación. Si por una cabeza innoble se han de salvar mul
titud de vidas inocentes y dignas, la elección no ofrece du
das. El Gobierno no ha llegado al máximo de rigor sin 
antes haber gastado todos los recursos de persuasión, sin 
antes haber intentado encarrilar por el buen camino a los 
agiotistas contumaces y. despiadados. Hasta ahora la codi
cia ha podido más que el temor. Ante la realidad de una 
multa se imponía como desquite un incremento en los pre
cios • para nivelar esta pequeña contingencia. Un batallón 
de trabafadores no causaba , el menor respeto y era causa 
de desprecio. Todo era cuestión de cálculo de probabilida
des que se solucionaba con números. Pero ahora veremos si 
tampoco les importa la propia vida, y si son capaces de lu
gar con su existencia de la misma manera que lo han 
hecho con la del resto de.los españoles. 

Los que hasta ahora han delinquido, han tenido todavía 
tiempo de rectificar su conducta renunciando, de verdad, a 
unas próxticas q.ue tan pingües negocios íes reportaron a 
costa del bienestar de Iqs clases trabafadoras. Porque si to
davía queda alguno que se hace «oídos de straperlista 
mercader>y bueno es terminar advirtiendo que mañana 
habrá terminado el vil agiotismo, ya que se alzará 
contra él, el rigor de la última pena. Asi qke no se hagan., 
ilusiones. ¡La ley se cumplirá cuantas veces sea necesario! 

C r ó n i c a I n t e r n a c i o n a l 
En el agob io que se cernía sobre el cont inente, de termi 

nado por el b loqueo, se abre un esperanzador por t i l lo f ru to 
del talento o rgan izador de A leman ia . El Canci l ler Hit ler, en 
su discurso del día 3 de! pasado mes, expresa la manera de 
precaver los contingencias que pod r ía depara r una posible 
p ro longac ión de la guerra. Si así ocurr iese, podr ían los a lema
nes y sus al iados aprovechar sus recursos y el rendimiento de 
los terr i tor ios ocupados en Rusia. Las di f icul tades de orden 
económico se desvanecen con la incorporac ión de las ricas 
t ierras negras rusas. Toma cuerpo con la expansión hacia el 
Oes lé , la real ización del pensamiento de Hitler acerca de la 
d i rección de la polí t ica exter ior , opuesta a una actitud anta
gonista de las potencias occidentales. Parece como si el Mo 
vimiento t rad ic ional de la c iv i l izac ión de Or iente a Occ idente 
hubiera exper imentado una revers ión. El bolchevismo tenía 
secuestrada para el comercio europeo una inmensa región 
de suelo muy fért i l y un subsuelo do tado de ricas pos ib i l ida
des; este acervo, intel igentemente exp lo tado , se ap l icará a 
subvenir las necesidades de Europa. 

El general inglés Fuller, expresa en la prensa inglesa su v i 
sión de la situación mil i tar. Frente a las tesis del sector de op i 
nión inglesa, estrechamente so l idar izado con Rusia, que o lv i 
da el,interés de su propia patr ia ql pretender juzgar v iable un 
desembarco en e l continente opone el parecer de que tal . 
operac ión requeriría unos efectivos de seis mil lones de hom
bres, la mitad empeñada en la acción y la otra mitad como 
reserva. Sus designios encarnan en la campaña del cercano 
Or ien te , en donde estima preponderante la potencia de las 
armas inglesas y de sus al iados. Fía en el desgaste que pue
de produc i r en el ejército a lemán su avance hacia el Cducaso; 
pero entibia en gran medida esta conf ianza el sesgo que 
toman las operaciones en Cr imea. Se hd pasado el is tmo, su
perando para el lo e! sistema defensivo que lo cer raba. Se
gún informaciones aparecidas en la prensa i ta l iana , han sido 
empleados en esta operac ión de bot ir las fort i f icaciones cons
truidos e^ el istmo medios ofensivos sobre cuyas caracterís
ticas se guarda reserva. Consecuencia inmediata de este des
bordamien to ha sido la ocupac ión total de Cr imea y una dis
persión y captura de los efectivos soviéticos al l í concentrados. 

Se han ce lebrado elecciones para l a iA l ca l d ía de Nueva 
York. Ha sido ree leg ido por tercera vez Laguard ia , entusias
ta intervencionista. Pero su victor ia ha sido mínima, pues f ren
te al 1.196,394 que fué la suma de votos que ob tuvo , se levan
ta la figura de'su contr incante W i l l i am O d w y e r , intervencio
nista muy moderado , con 1.052,553, lo que evidencia la exis
tencia de una op in ión muy d iv id ida acerca de la polít ica in
ternacional y la rea l idad de la fuerte corr iente ant i in tervencio
nista de que hab lados en la anter ior crónica. 

La ley de neutra l idad va a sufrir modi f icac ión. Sin embor-
go , de ello no hpy que esperar que se precipi te Nor teamér ica 
en su di rección intervencionista pat roc inada por la polít ica pre
sidencial; le fa l ta a Roosevelt facul tad para decid i r por sí. Ade 
más de esta l imi tac ión, pesa la consideración de que una par
t ic ipación abier ta en el conf l ic to, p rovocar ía un co lapso mor
tal en los suministros de la Unión a Inglaterra y a Rusia. 
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